Crónica desde el archipiélago de La Sociedad (Tahití, Moorea, Huahine, Tahaa y Raiatea) 
Raiatea, archipiélago de Sociedad, Polinesia francesa. 01.07.04
Las cinco islas son montañosas, verdes y rodeadas de arrecifes, sin mosquitos, con una incipiente agricultura, ganadería, negocio de perlas negras cultivadas y caro turismo. Cada una de ella ha tenido muy diferente signo para nosotros. 
Las tres primeras islas nos han regalado unos fondeos tranquilísimos en el pasillo que queda entre la línea del arrecife y la costa, donde la mar está parada por éste; las dos últimas fondeos en hondas bahías.
En Papete, capital de la Polinesia, en la isla de Tahití, hemos estado cerca de una gran ciudad, con todo lo que ello conlleva, aunque en un buen fondeo con bañitos, con casas rodeadas de sus jardines con árboles, unos con flores, otros con frutas (cocos, frutas del pan, plátanos). Estábamos a  un tiro de piedra de un autobús que nos llevaba y nos traía de la ciudad y cerca de una marina donde pudimos cargar agua y gasoil. Desde allí nos han reparado la emisora y hemos comprado chismes para el ordenador y otras monadas a altos precios. Por lo visto la ciudad está cambiando mucho y ya presenta signos de robos y violencia realizados por bandas de jóvenes, con mezcla de fuerza polinésica y moda americana u occidental (gorras con visera al cogote y tatuajes ancestrales).
Moorea, en cambio, es una isla con habitat disperso, muy cuidada y tranquila y, de nuevo, hemos recuperado nuestras costumbres de ir a bucear al arrecife, entre aguas transparentes, donde Evaristo pesca para el caldero y todos nos embelesamos con el espectáculo submarino, siempre variado. Tiene dos puertos naturales, Baie de Cook / Paopao y Baie D’Oponohu, que a menudo se citan entre los fondeaderos más bonitos del mundo. Y se puede estar de acuerdo. Fiordos profundos con aserradas cumbres, pero con cocoteros y calor en vez de pino y nieve, protegidos por fuera por el arrecife, a modo de rompeolas. Se queda uno como tonto, mirando y mirando. Y estando. Y una y tonta.
En Papete hemos saludado a los dos barcos españoles que iban dando la vuelta al mundo con el “rally” que salió de Gibraltar por nuestras mismas fechas. “Barbas” –un Northwind de 65 pies- y “Perlético” –un Moody 47-. Perlético ha abandonado y se vuelve en un mercante, pero mientras tanto, nos ha agasajado continuamente con Vega Sicilia, Pesquera, Muga, Moet Chandon, jamón y lomo de pata negra envasado al vacío (¡En Polinesia y con los mejores sabores de nuestra tierra!), así como coche de alquiler y un espectáculo de baile polinesio, a lo Patio sevillano, pero muy, muy bello; delicia, además, para las chicas y los chicos por los cuerpos en movimiento y a ritmo invitador a veces, de guerra otras.; como la vida misma.
Huahine es más natural y agreste, menos desarrollada, sin turismo ni casitas de franceses afincados, poco habitada y con sólo polinesios lugareños, aunque la tierra pueda ser propiedad, del presidente de Tahití, como la de la cala cercana a la bahía de Bourayne, frente a uno de nuestros fondeos. En esta última isla hemos estado atrapados tres días por el fuertecito viento del sur (20-25 nudos en fondeo), pero teníamos mucho que hacer, como leer, hacer excursiones a pie o alguna reparación, hacer fotos o vídeos, escribir, bucear y hacer comiditas especiales juntos, a bordo, y por cualquier motivo.
Raiatea y Tahaa son islas muy bonitas, como todas, pero con pocos fondeos buenos. Hay dos bahías bien resguardadas, una en cada isla, con profundidades civilizadas tipo 10 – 15 metros, y fango, pero de aguas turbias para el baño. Lo demás es, o fondear en el arrecife, sobre arena y mucha cabeza de coral, a pecho descubierto contra 20 nudos y rachas de 30, con buen baño y peces o bahías con 35 metros de agua y mucho coral. Not too good. De esta forma estamos haciendo maniobras de fondeo con 47 metros de cadena y veinte de cabo. 
Al llegar a Haamene (Tahaa), Iilco, un holandés que conocemos de otras veces, nos contó que por la noche había en el pueblo un festival de danzas polinesias para la gente local, sin edulcorantes para turistas. Fuimos, pero al parecer Iilco no habla bien ni swahili ni vascuence ni polinesio, porque resultó ser un encuentro de grupos evangelistas con sus uniformes, estandartes y desfiles y una función con coros y danzas religiosos muy occidentales. Nos parecieron más excitantes los bailes para turistas de Moorea. Porque, mucho rollo antropológico, muchas ganas de contacto profundo con el elemento local, y al final lo que encuentras es ... integrismo cristiano decimonónico. Muy interesante.
En Raiatea están las bases de varias empresas internacionales de chárter –Moorings, Sunsail, etc. Como sólo hay 20 millas a Huahine y a Bora-Bora, tienen un triángulo estupendo para planes de una semana o diez días. Lo podemos recomendar, para economías boyantes. 
En estas islas hemos tomado una drástica decisión, después de sopesar los pro y los contra. Vamos a frenar el ritmo de viaje, porque, tal como íbamos, nos fumábamos el Pacífico sin enterarnos casi de nada, y sin apenas disfrutar. El poco tiempo que parábamos lo dedicábamos, en gran parte, al "trabajo" -reparaciones, papeleos, compras, etc-, y nos ha parecido que era una aberración ir así, estando como estamos en las antípodas, o sea, a la vuelta de la esquina de España. A nuestro ritmo no hubiéramos podido ir a Nueva Zelanda y sólo tocar el norte de Australia. Un pecado para navegantes. La decisión tomada es navegar unos meses más, con un ritmo de acercamiento a estas culturas más humano y con mayor sobriedad aún; como todo lo no esencial es tan caro (lo esencial está subvencionado), vivimos con lo esencial, pero con una sonrisa de oreja a oreja y con el ritmo y bienestar de “esta vida”. En vez de pasar al Indico antes de la próxima temporada de ciclones del hemisferio sur, nos vamos a retirar a Nueva Zelanda para pasarla allí, y así tendremos mucho más tiempo para dedicar al Pacífico tropical restante. 
Al día de hoy os podemos decir que, a partir del 10 de octubre, tenemos que estar preparados para, cuando haya una ventana, navegar hacia Nueva Zelanda y dejar pasar la monísima posibilidad de los ciclones. Desde ahora hasta entonces estaremos enredando por el resto de las islas del archipiélago de La Sociedad, por Tonga, por Fiji, por Vanuatu y por Nueva Caledonia, desde octubre del 04 a mayo del 05 lo haremos por Nueva Zelanda.  En mayo o junio pasaremos a Australia; en agosto hay que dejar Australia por los mismos motivos anteriormente citados y seguir la ruta prevista.
El único temor de esta decisión es que perdamos el hilo de vuestras vidas, nos convirtamos en unos seres extraños para vos y más dura será nuestra vuelta. 
Muchos besos y hasta otro ratito.
Lois y Marisa
